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	Ya en mi habitación, y a punto de acostarme, me pareció oír un susurro al otro lado de la puerta. Me acerqué y escuché. Si no me engañaban mis oídos, era la voz del Conde; decía:

	 

	—¡Atrás, atrás; fuera de aquí! Aún no ha llegado vuestra hora. Tened paciencia. ¡Mañana por la noche, mañana por la noche será vuestro!

	 

	Hubo un murmullo de risas; en un arrebato de furia, abrí la puerta y sorprendí a las tres mujeres terribles lamiéndose los labios. Al verme, soltaron una risotada y echaron a correr.

	 

	Volví a entrar en mi habitación y caí de rodillas. ¿Tan pronto está mi fin, entonces? ¡Mañana! ¡Mañana! ¡Señor, ayúdame, y ayuda a aquellos que me quieren!

	 

	 

	Drácula

	Bram Stoker
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	Poema transilvano

	 

	Bajo el resplandor de la luna,

	el tenue brillo color de plata,

	brota en la eterna noche fría

	una rosa negra escarchada.

	



	

I. La alcoba

	 

	 

	 

	 

	 

	Ana me seduce entre las sombras de la alcoba.

	Su cuerpo desnudo, blanco como la cera, aviva un deseo intenso en el fondo de mi alma, al son de la melodiosa música que desgarra con sus suaves notas el silencio de la oscura madrugada.

	Bebe con ansiedad la sangre de la vida eterna, clavando su excelsa mirada en mis ojos.

	—Te querré por siempre jamás —me susurra, cautivada, sin separarse de mi lado.

	—Perdóname por esta condena interminable, amor mío —le indico, apesadumbrado.

	Ella sonríe con malicia.

	—Es solo nuestra maldición.

	«Es cierto», pienso en la fría noche, con la mente nublada por mil recuerdos; recuerdos que siempre son tristes. «Nuestra maldición perpetua».

	La maldición de los seres tenebrosos, los señores de la sangre, los vampiros de las tinieblas.

	 

	 

	



	

II. La noche

	 

	 

	 

	 

	 

	Las estrellas brillan con intensidad en la noche, como un fuego de azules y rojas lenguas, como presurosas llamaradas diabólicas que surgen del inframundo, tras las sendas del infinito, los caminos que solo los astros persiguen hacia la eternidad.

	Su luminiscencia aplaca corazones medrosos en las sombras, refulge momentáneamente como la estela de una estrella fugaz, un lucero en una noche de otoño.

	Las nubes vienen y van, inquietas, impulsadas por los brazos invisibles del viento frío. Esas etéreas brumas de los cielos afligen un paisaje bello pero triste, como la vida que debe terminar en muerte.

	En la oscuridad de los bosques, las criaturas que abren sus ojos súbitamente son cuantiosas, despertando de su letargo diurno, anhelando depredar a sus víctimas en un festín tenebroso.

	



	

III. Alba

	 

	 

	 

	 

	 

	Ruidos leves sonaron en el silencio, envueltos en fúnebres notas de desconsuelo.

	Ana y yo recorrimos el pasillo de sombras y, al fin, descendimos parte de la amplia escalera de la mansión sin hacer el más mínimo ruido, hasta detenernos en las tinieblas.

	En el salón, ante nuestros ojos, los vampiros danzaban en una dantesca bacanal esotérica, en una sensual orgía de sangre y muerte; de muerte y de vida eterna.

	Como demonios sedientos, los señores de la sangre celebraban nuestra primera victoria —aunque no concluyente— ante los humanos, esos malditos seres siempre deseosos por acosarnos. Para conseguirlo, habían apresado a una doncella, una bella joven de figura esbelta y mirada aterrada.

	Dos vampiros la sujetaban de los brazos, al tiempo que la mujer intentaba zafarse.

	—¡Dejadme, por favor! —sollozaba con lágrimas en los ojos.

	Aunque aún lo ignorábamos, se llamaba Alba. Sus ojos eran verdes como las hojas en primavera, y sus cabellos lacios, negros como las hojas muertas a finales de otoño.

	Mi lugarteniente Guzmán se volvió hacia nosotros, vislumbrando acertadamente nuestra oculta presencia en la oscuridad de la escalera.

	—Ella será mi compañera de muerte, barón —me dijo, decidido—, para siempre.

	Sus ojos resplandecían con fulgor, como los ojos del amante bajo el brillo plateado de la luna.

	—Para siempre —repetí, acariciando la mano de mi amada Ana, mi amante eterna—, que así sea.

	Dado mi beneplácito, el monstruo asintió con la cabeza.

	En la siniestra sala, la mujer gritó cuando los colmillos del vampiro se clavaron en su piel sedosa. 

	



	

IV. Las vampiras

	 

	 

	 

	 

	 

	Ana y Alba consolidaron una gran amistad.

	Las vampiras, feroces señoras de la sangre, caminaron en numerosas ocasiones juntas por los senderos lúgubres de la ciudad, buscando víctimas bajo el influjo de la luna de argento; surgiendo, de repente, en las tinieblas más pavorosas de las callejas solitarias, atacando con violencia a los indefensos viandantes en la madrugada.

	Cuando los gritos desgarraban el silencio, los humanos, amedrentados, cerraban las puertas y las ventanas de sus moradas a cal y canto, deseosos de que regresara el sol de un nuevo día, ávidos por contemplar la hermosa luminosidad de los rayos al amanecer.

	En una de aquellas noches de dolor y muerte, Ana me contó que atisbaba extasiada cómo su compañera mordía con voracidad a una víctima, un desgraciado joven que acababa de salir de un burdel del pasaje sombrío donde se hallaban.

	De pronto, Alba levantó la mirada. Tenía la boca manchada completamente de sangre.

	—Ven, hermana —le dijo, sonriendo con malicia.

	Un hilillo de sangre corría de sus labios hacia el cuello, perdiéndose después bajo sus ropas negras.

	Ana también sonrió.

	Sin profanar el silencio fúnebre, se arrodilló junto a su compañera y un poder sobrenatural la envolvió cuando la sangre recorrió raudamente el interior de su cuerpo, sintiendo por momentos la gloriosa inmortalidad en su ser.

	Al momento, más vampiras y vampiros se unieron al banquete.

	 

	



	

V. El extraño

	 

	 

	 

	 

	 

	La espesa niebla flotaba siniestra en las calles de la ciudad, tenuemente iluminadas por el alumbrado público.

	Pasaban las horas y las gentes se refugiaban en sus moradas de las terribles criaturas de la noche; siempre temerosas del incierto futuro, inquietas ante el nuevo mañana, porque el tiempo no perdona.

	El pasado es pura subjetividad mental, una percepción de nuestro entendimiento; el presente, solo un instante, algo que aboca irremediablemente en la muerte; el futuro es fantasía o suposición, realidad por acontecer.

	De repente, una premonición brotó en mi mente como emerge un río de entre las piedras de una montaña imperiosa; un presentimiento que asoló firmemente mis pensamientos. Me apresuré e hice que mi capa se agitara con el brusco movimiento.

	Al fondo de la vía, alguien me observaba bajo la luz de un farol. Escruté con la mirada.

	El individuo vestía de negro y, como yo, llevaba un sombrero de chistera. Pese a todo, no distinguí su rostro. Incomprensiblemente, me estremecí.

	«Tú no eres un protector de la ley», pensé, frunciendo el ceño.

	Al instante, el extraño se puso en movimiento y desapareció en las sombras.

	—Volveremos a vernos —dije, estupefacto.

	 

	



	

  
VI. La noticia


   


   


   


   


   


  Tras abatir aquella noche a una presa en un solitario callejón, volví a nuestra residencia, una mansión gótica y grandiosa ubicada en las afueras de la ciudad, rodeada de árboles centenarios. Un olor a muerte impregnaba el ambiente de cada estancia, sala o cámara, de la morada.


  Poco después, cuando yacía sentado en un viejo sillón de mi alcoba, reflexionando sobre nuestra condena eterna, como lo hacía a menudo, alguien llamó a la puerta.


  —Pase —dije.


  Se abrió la puerta y aparecieron Guzmán y Alba.


  Entraron sin hacer el más mínimo ruido y cerraron la puerta.


  —Barón —dijo el vampiro—, quiere hablar contigo. 


  Miró a Alba.


  Asentí con la cabeza.


  —Adelante.


  —Barón —indicó ahora la señora de la sangre—, estoy preocupada.


  —¿Por qué? —inquirí, enarcando una ceja.


  —Porque Ana aún no ha vuelto —señaló—. Hemos estado cazando en las calles, barón, pero de eso hace ya horas; luego nos separamos… Debería haber vuelto ya.


  Si anteriormente una premonición me anunciaba que estaba siendo observado en las sombras, ahora un mismo auspicio me decía que, efectivamente, Ana se encontraba en peligro, como manifestaba la hermosa Alba.


  Un oscuro pensamiento inundó de temor todo mi ser.


   


  






VII. Aflicción

	 

	 

	 

	 

	 

	Desplacé levemente las cortinas de la ventana y contemplé inquieto las calles vacías. En la soledad de la fría alcoba, una sombra envolvió mi alma y mi cuerpo, inquietó mi mente y hasta mi corazón.

	Desde que me había convertido en monstruo, muchos años atrás, cuando moraba lejos de las tierras de España que ahora eran mi hogar, nada me había turbado tanto, ni sobrecogido de aquella manera bajo las brillantes estrellas del firmamento y ante la mirada mágica de la luna plateada.

	—¿Dónde estás, Ana? —susurré a las tinieblas, angustiado.

	Las nubes se unieron en una masa oscura, desapareció la luz de los astros y comenzó a llover en la noche siniestra.

	



	

VIII. La decisión

	 

	 

	 

	 

	 

	Que se pueda comprender, no podía quedarme allí solo en la alcoba, sin hacer nada. Debía actuar con rapidez, solucionar aquella extraña situación y hallar a la única persona a la que amaba con todo mi corazón, Ana.

	—¿Dónde estás, amor mío? —volví a preguntarme, acongojado.

	Pasaban los minutos y cada vez estaba más próximo el nacimiento de un nuevo día. Pero la vampira no regresaba.

	Los fulminantes rayos del sol traen sin duda la destrucción y la decadencia a los señores de la sangre, como la enfermedad a los humanos o como la poda a la delicada rosa del jardín; a la bella rosa negra de suaves pétalos y de corazón perfumado, pero oscuro como la noche.

	Volví a pensar en el individuo que me había observado en las sombras horas atrás y mis pensamientos se ensombrecieron más y más.

	—Barón, yo quiero también acompañarte —dijo de repente mi lugarteniente Guzmán.

	—Y yo —señaló Alba con serio pero hermoso semblante.

	—No —les ordené con firmeza. Vosotros os quedaréis aquí; si no vuelvo, continuaréis al frente de la familia.

	Aunque el vampiro no estaba de acuerdo, asintió acatando subordinadamente la decisión.

	—Como quieras, barón —afirmó, frustrado.

	Momentos después, abandonaba la mansión acompañado de otros dos jóvenes vampiros de figuras esbeltas. Dejamos atrás la morada y nos sumergimos en las calles oscuras como el corazón de la rosa negra.

	



	

IX. La búsqueda

	 

	 

	 

	 

	 

	—¡Seguidme! —ordené a mis subordinados, que me obedecieron al instante.

	Y nos adentramos en los más sucios pasajes.

	Recorrimos sin descanso cada vía sombría, cada callejón siniestro de la enorme ciudad donde había decidido establecerme de momento.

	Y anoto lo «de momento», porque el futuro siempre es incierto; porque tal vez decida con el tiempo emigrar a otro lugar, a otro país; o tal vez no, nunca se sabe con seguridad. Sin embargo, desde que he abandonado mi tierra, Transilvania, ya ninguna patria me acoge ni me acogerá como compatriota, ningún país me amparará como una madre a su vástago en las densas tinieblas de la noche circundada del silencio vaporoso.

	Porque, por desgracia, el mundo está lleno de prejuicios.

	Los humanos se matan constantemente por simples cuestiones raciales o solo por nacer en un determinado lugar, algo que nadie puede elegir; se asesinan por dinero y poder; se exterminan por religión o culto, o simplemente por el odio que anida en sus corazones.

	Los caudillos arrastran a las gentes hacia la destrucción, mientras observan con tranquilidad desde sus palacios cómo arde el mundo en fuego y ruina. Entretanto, se regocijan con el sufrimiento ajeno y distante.

	A veces me pregunto en el silencio de mi alcoba quiénes son los verdaderos monstruos en este mundo de sombras.

	 

	



	

X. Desesperanza

	 

	 

	 

	 

	 

	—Barón, pronto amanecerá —señaló un vampiro ocultando parte del rostro con su capa negra.

	En un impulso alcé la mirada hacia el cielo. En efecto, pronto se haría el día y sucumbirían las tinieblas.

	En el frío de la noche, aún llovía.

	—Cierto —asentí con aparente normalidad y, a mi pesar, advertí—, tenemos que volver.

	Ahora la desesperación y el tormento me nublaban por completo. Me arrastraban hacia el abismo de la desesperanza.

	Mi corazón destrozado, apenado con la desaparición de mi amada, se ahogaba en un mar negro de grandes olas.

	Mi aliento parecía expirar como el soldado herido en la batalla, cercado de vastos campos de aniquilación.

	—Cuanto antes mejor, barón —indicó el otro señor de las sangre mirando recelosamente a las alturas.

	Acto seguido, retornamos a nuestra guarida.

	 

	



	

XI. Los enemigos

	 

	 

	 

	 

	 

	Una semana después de la desaparición de Ana me hallaba inmerso en la más absoluta depresión.

	Cada noche recorría los tenebrosos pasajes de tinieblas buscándola desesperadamente. Cada noche la sola hipótesis de poder reencontrarme con ella me daba ciertas fuerzas para continuar viviendo —o existiendo, pues un vampiro es una criatura muerta que mora en las sombras— en tan caótico estado maniático. La enajenación me abrumaba como la demencia a un loco confinado en una celda de blancas y frías paredes de un trágico hospital psiquiátrico.

	 

	Cada noche acechaba en las sombras.

	Aniquilaba sin piedad a los enemigos de los vampiros.

	Exterminaba a los refractarios de los señores de la sangre.

	



	

XII. Los teriántropos

	 

	 

	 

	 

	 

	Cuando se presentó Guzmán, me encontraba en mi alcoba inmerso en ese dolor constante.

	—Barón, tengo noticias —indicó el vampiro.

	De inmediato me levanté del sillón.

	—¿Ana? —pregunté al momento.

	—No lo sé seguro, barón, pero pudiera estar relacionado —explicó—. Sinceramente yo pienso que sí.

	Empezó a hablar y me relató que su víctima de aquella misma noche, un pobre viejo del suburbio, ruin y miserable, antes de sucumbir ante sus largos colmillos le había revelado algo de suma importancia.

	—Me comentó, barón, que nuestros días están contados. Que nuevos enemigos de la sangre transitan tras nuestros pasos.

	—¿Quiénes son? —quise saber.

	—Licántropos —anunció el vampiro.

	—¿Licántropos? —pegunté, frunciendo el ceño.

	—En efecto —afirmó el vampiro—. Licántropos gobernados por teriántropos.

	Ante aquella horrenda revelación una luz iluminó mi oscura mente sumida en sombras.

	¡Teriántropos!

	¡Ruines teriántropos!

	¡Pavorosos teriántropos!

	—Él era uno de ellos —susurré ensimismado.

	—¿Quién, barón? —inquirió Guzmán.

	Enmudecí reflexivo.

	—El individuo que me observaba desde las sombras —dije, al fin, pensando en el reciente pasado.

	



	

XIII. Apocalipsis

	 

	 

	 

	 

	 

	Si bien los vampiros somos seres de las tinieblas, los teriántropos son seres horrendos del abismo. Criaturas sumamente maléficas, erigidas por el dios de la oscuridad, el señor de los leviatanes del mundo de las sombras.

	Evoco cuando aún era humano haber leído pasajes bíblicos del Libro Sagrado; haber pasado horas descifrando fragmentos secretos a los ojos de los simples humanos; haber orado al dios que ahora me niega y repudia con benevolente desprecio…

	«La bestia que has visto, era, pero ya no es; va a surgir del abismo, pero marcha hacia la ruina. Los habitantes de la tierra, que no están inscritos en el libro de la vida desde la creación del mundo, se quedarán estupefactos al ver reaparecer a la bestia que era, pero ya no es, aunque se va a hacer presente», dice así proféticamente el Apocalipsis de Juan, servidor de Dios.

	Y continúa:

	«Has visto también diez cuernos. Representan a diez reyes que aún no han comenzado a reinar, pero que durante muy breve tiempo compartirán el poder con la bestia. Los anima una sola intención: entregar a la bestia toda su fuerza y su poder. Ellos harán la guerra al Cordero; pero el Cordero, que es Rey de reyes y Señor de señores, los derrotará, y en su triunfo participarán los llamados, los elegidos y los creyentes».

	Reflexioné.

	Guzmán tenía la mirada clavada en mí y permanecía en silencio.

	—Estamos condenados a vagar con la muerte eternamente —afirmé, apesadumbrado.

	—Ese es nuestro destino, barón —dijo el vampiro.

	—Sin embargo, ahora nuestro enemigo es fuerte como nosotros, audaz como el que más.

	—Eso no importa, barón —indicó Guzmán con firmeza, con fulgor en sus ojos con sangre—. Lucharemos con bravura; somos vampiros, señores de las sombras.

	Asentí con la cabeza.

	—Lo sé —apunté—, aunque ahora un haz de luz nos protegerá.

	—No te entiendo —dijo, frunciendo el ceño.

	—Ellos son la bestia del abismo —expliqué—; nosotros, los elegidos por el Cordero.

	El vampiro se sorprendió de mis palabras.

	—El Corde… —no terminó la frase.

	—El mismo.

	Fugazmente creí ver humanidad en su rostro.

	Tal vez como a él le había ocurrido al contemplar el mío.

	 

	



	

XIV. La muerte

	 

	 

	 

	 

	 

	Aún imperaban las sombras en la noche cuando llamaron a la puerta de la mansión.

	Bajé con premura y enseguida noté la tensión en los vampiros.

	—Abre —ordené a uno de ellos.

	El monstruo obedeció de inmediato, al tiempo que todos nos poníamos en alerta, pero cuando abrió la puerta solo halló un saco en el suelo. El que hubiera llamado a la puerta había desaparecido.

	El vampiro miró fugazmente alrededor, cogió el saco y cerró la puerta a continuación.

	—Solo hay esto, barón —informó—. Nada más.

	—Mira a ver qué es.

	Obediente, desató la cuerda que cerraba el saco y miró.

	—¡Maldición! —bramó, atónito.

	Los demás se inquietaron.

	—Sácalo, sea lo que fuere —dije con seguridad.

	Entonces, agarrándola por el cabello, nos mostró una macabra cabeza de vampiro.

	Me acerqué más, pues desde donde me hallaba no distinguí bien el rostro.

	Mi corazón latía con violencia en el pecho, acelerado.

	«¡No, Ana!», supliqué a los dioses oscuros del tártaro. «¡No seas tú, mi amor!».

	El vampiro giró la cabeza y me encontré de lleno con el rostro.

	Un horrendo espectáculo me heló la sangre.

	—¡No! —bramó de improviso una vampira, clavando las rodillas en el suelo —. ¡No, tú no! —decía llorando con lágrimas frías y saladas en las mejillas.

	Todos se volvieron hacia ella y comprendieron.

	Un señor de la sangre abrió de nuevo la puerta de la mansión y miró con detenimiento a las tinieblas.

	—Hay que buscarlos, barón —indicó.

	—Sí —asentí—. Pero ahora no es el momento.

	Pronto llegaría un nuevo día.

	Aunque la cabeza no pertenecía a Ana, un escalofrío me recorrió el cuerpo de la cabeza a los pies.

	La amada de la víctima, hundida, con el corazón roto por el dolor, volvió a gemir en las sombras de la vivienda.

	 

	



	

XV. El combate

	 

	 

	 

	 

	 

	Contemplaba extasiado mi espada de doble filo cuando un vampiro se presentó en la alcoba.

	—Ya estamos todos preparados, barón —me dijo.

	Me levanté y enfundé la espada en la vaina de mi cinto.

	—Vamos —le indiqué.

	Minutos después marchábamos por las calles en busca de nuestro temible enemigo.

	Accedimos al suburbio y tras una corta búsqueda encontramos a nuestros dos primeros objetivos en las sombras de un callejón sin salida.

	Guzmán desenvainó su espada.

	—¿Quién quiere ser el primero? —preguntó con sorna.

	Un monstruo se adelantó y entonces pudimos verle su horroroso rostro perruno con claridad.

	—Tú serás el primero en morir —dijo con extraña voz siniestra.

	Desenvainó también su espada y ambos combatientes se lanzaron al ataque.

	Sonó el metal al son de un movimiento vertiginoso de espadas, difícil de seguir con la mirada.

	La capa de Guzmán surcaba el aire con sus movimientos.

	Pasaban los minutos y Alba se impacientaba. Todos los vampiros se agitaban en las tinieblas.

	Entonces Guzmán voló por los aires, como impulsado por magia, y al posar los pies en el suelo decapitó al teriántropo con un corte limpio de espada.

	El otro monstruo intentó escapar, pero enseguida lo interceptaron dos vampiros. Su rostro no era de perro, sino de rata.

	—No te quiero muerto —le dije.

	Sus ojos de roedor brillaron con la luz del farol de la calle.

	—Sin embargo, tienes que obedecerme.

	—Depende de lo que me exijas, vampiro —apuntó con voz chillona.

	—Si no accedes, acabaré contigo aquí mismo.

	—Si yo no vuelvo con los míos, morirá tu vampira.

	Por momentos sentí el deseo de rebanarle el cuello, pero un último atisbo de luz en mi cabeza hizo detenerme.

	—Dime, ¿quién es tu jefe? —pregunté.

	Pareció reflexionar la respuesta, como si acaso la desconociera.

	—Todos lo llamamos Bael —contestó al final.

	Asentí con la cabeza.

	«Tus horas están contadas, Bael», pensé.

	—¿Dónde está ahora?

	—En los bosques —dijo—. Allí vivimos.

	—Llévanos ante él —le exigí.

	Al momento nos pusimos en marcha.

	 

	



	


XVI. El bosque

	 

	 

	 

	 

	 

	Al abandonar la ciudad y acceder al denso bosque sentí un estremecimiento; ahora, cada vez, estaba más cerca de Ana.

	De seguida, horribles ojos nos observaron desde las sombras de la espesura y comprendimos que nos habían descubierto.

	—Si tus amigos nos tienden una trampa, morirás antes de que puedan salvarte —le expresó Alba al prisionero. Este asintió con un ligero movimiento de cabeza.

	El viento frío de otoño movía fantasmagóricamente las ramas de los árboles y comenzó a llover. El bosque desprendía una magia sobrenatural, tétrica, que nos envolvió por completo.

	Entonces, en las más oscuras tinieblas de la madrugada, varios vampiros mostraron amenazantes sus colmillos cuando aparecieron los primeros hombres lobo de tamaño monstruoso.

	Tras ellos se hallaban sus amos: los teriántropos.

	 

	



	

XVII. El encuentro

	 

	 

	 

	 

	 

	Los cánidos licántropos se situaron en los flancos, expectantes; mientras, los teriántropos avanzaron a paso decidido hacia nosotros.

	Aunque nos cuadruplicaban, sabía con certeza que cada vampiro podía exterminar sin problemas a varios enemigos. Eso me tranquilizaba.

	Cuando tan solo nos separaban unos metros, reparé en Bael.

	La bestia marchaba al frente, vestía completamente de negro y en su cabeza de espeluznante felino de fríos ojos portaba el sombrero de chistera.

	Era él, de eso estaba seguro.

	—Bael —le dije.

	—Sabes mi nombre —señaló con voz aguda. 

	Efectivamente, no me había equivocado en mis suposiciones.

	Acto seguido, miró al teriántropo cara de rata engrilletado que sujetaba Guzmán; nuestro prisionero, el delator.

	—¿Cuál es el tuyo? —inquirió.

	—Vasile —respondí—. Vasile Preda.

	—¿Transilvano? —sonó más a afirmación que a pregunta.

	Asentí.

	—Somos casi compatriotas…

	—¿Y la vampira? —le corté con brusquedad.

	Sonrió macabramente.

	—Está bien —anunció.

	—Quiero verla.

	La bestia miró a uno de sus vasallos y asintió.

	El teriántropo se marchó y al momento regresó de nuevo, pero él solo.

	—¿Dónde está? —quise saber, perturbado, acariciando el pomo de mi espada con las yemas de los dedos.

	—Mira allí —me señaló el recién llegado, un teriántropo con cara de cerdo.

	Escruté donde me decía y observé a Ana, custodiada por dos monstruos, entre tinieblas.

	Tremendamente pálida, percibí la fragilidad de su cuerpo.

	—Traedla —exigí, exasperado.

	—Antes, marcharos de la ciudad —me dijo Bael con dureza—. Esa es mi condición.

	—Es suficientemente grande para todos.

	—Pero nosotros nos reproducimos más rápido que vosotros —indicó la bestia—. Algo que con el tiempo será un problema.

	—Pero ahora, no.

	La tensión podía cortarse en el ambiente.

	Entonces busqué una mirada cómplice de Guzmán.

	—Desenvainad —dijo de improviso mi lugarteniente.

	De seguida, los señores de la sangre obedecieron.

	La tensión fue tal que los hombres lobo comenzaron a lanzar salvajes gruñidos. Los teriántropos retrocedieron unos metros.

	—Tráela —ordenó Bael a su esbirro, en cierto sentido intimidado, comprendiendo que los vampiros éramos los seres más poderosos que había conocido en su larga existencia vagando por las sombras.

	El esbirro obedeció y al momento se presentó con Ana, quien iba maniatada.

	—Mi amor —me dijo la vampira, pero apenas las palabras brotaron de su boca volvió a callar, extenuada.

	Sentí roto mi corazón. Sin embargo, rechacé mis emociones y decidí que teníamos que actuar firmemente, con premura.

	



	

XVIII. La amenaza

	 

	 

	 

	 

	 

	Todo ocurrió muy deprisa.

	Guzmán soltó al prisionero, que salió corriendo hacia sus compañeros. El teriántropo con cara de cerdo hizo lo propio con Ana, quien dio solo unos pasos antes de desplomarse en el suelo.

	—Ahora ya no tendréis paz en las calles —amenazó Bael.

	—Con los humanos ya no la teníamos —escuché que decía Guzmán.

	—Vosotros tampoco —le dije.

	E inmediatamente después me arrodillé, cogí a Ana en brazos y le besé sus cabellos azabaches.

	—Vasile —suspiró. 

	Y volvió a cerrar los ojos.

	—Duerme —le susurré.

	Supuse que, desde que la habían apresado, apenas había probado la sangre de la vida eterna. Se hallaba al borde de la inconsciencia.

	Entonces Bael me clavó una última mirada maliciosa y retrocedió con rapidez, escoltado por los suyos a derecha e izquierda, desapareciendo en las sombras.

	—Matad a cuantos podáis —bramó en la oscuridad.

	Los hombres lobo aullaron en el bosque.

	 

	



	

XIX. La batalla

	 

	 

	 

	 

	 

	Desde donde nos hallábamos vi a los licántropos correr como poseídos y saltar contra los primeros vampiros que encontraron a su paso.

	—Rápido, barón —gritó Alba.

	—Atrás, atrás —chilló Guzmán.

	Mientras retrocedía con Ana en mis brazos vi cómo un hombre lobo sesgaba violentamente de un zarpazo la cabeza de un vampiro.

	Luego, ese mismo licántropo abrazaría las tinieblas al atravesarle el corazón la espada de argento de un señor de la sangre.

	Aunque al final las bajas fueron pocas para los dos bandos, la batalla fue en sumo sangrienta.

	 

	



	

XX. El retorno

	 

	 

	 

	 

	 

	Cuando llegamos a la mansión, la luna brillaba aún en su máximo esplendor en el cielo.

	Dejé delicadamente a Ana en la cama de la alcoba y me volví hacia los vampiros.

	—Podéis marcharos —ordené.

	Guzmán asintió en silencio. Alba y los demás también.

	—Un momento —les dije de repente antes de que cerraran la puerta.

	Me miraron.

	—Gracias —señalé.

	Guzmán se sorprendió.

	—No tienes que darlas, barón —dijo fielmente.

	Cuando marcharon, Ana abrió los ojos.

	—Amor —susurró.

	Le acaricié el rostro.

	—Sáciate —dije, ofreciéndole mi propia sangre.

	Entonces mostró sus largos colmillos y mordió vorazmente la mano que la acariciaba. Sentí un dolor intenso que me abrumó.

	La sangre corrió por sus venas y sus ojos recobraron el tenebroso brillo de la eternidad.

	—Amor mío —repitió, besándome en las sombras de la alcoba.

	 

	 

	Sábado, 1 de julio de 2017

	



	


Nota del Autor

	 

	 

	 

	Tras una primera aparición en el libro de relatos cortos de terror El Pasaje del Diablo y, más tarde, en El lago de la niebla, ahora tornan de nuevo en este cuento las aventuras del barón Vasile Preda, un vampiro transilvano, un señor de la sangre, un espectro de las tinieblas.

	 

	Espero que les guste.
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